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LA TERCERA VELA: 
LA ALEGRÍA 
Tercer domingo de Adviento, el domin-
go de la alegría. 

Nuestra alegría la bebemos en el manan-
tial de Dios y de Jesucristo. Como la 
esperanza y la paz, la alegría es un don 
de Dios que nos llena y desborda cuan-
do recordamos lo que Dios nos ha pro-
metido y ha hecho por nosotros. 

Encendemos esta vela hoy para recor-
darnos que Cristo vino, viene y vendrá 
para que todos tengamos más vida, más 
plenitud y más armonía en nuestra vida. 

Gracias Señor por tu esperanza, por tu 
paz, y por la alegría que pones en nues-
tros corazones. 

(Se enciende la primera, segunda y ter-
cera vela) 

Oh Dios de la alegría, Emmanuel, envía 
tu luz. Ayúdanos a estar preparados y 
vigilantes para el día y la hora de tu ve-
nida. 

Hoy nos hemos reunido en tu casa, con 
los hermanos de la parroquia para cele-
brarte, para confesar que Tú eres el que 
vino y vendrá y para acogerte con ale-
gría y amor. 

 
 
 

JUAN, PREDICADOR  
DE LA CONVERSIÓN

Juan oye los rumores de la gente acerca de un 
tal Jesús y le envía mensajeros a preguntarle: 
“¿Eres tú  el que ha de venir o tenemos que espe-
rar a otro?” 

Jesús no contesta ni con un sí o un no. Le invita 
a pensar, a interpretar la evidencia, a leer la 
realidad, a escuchar y ver la transformación que 
está realizando. 

Jesús nos dice que el Reino de Dios ha empeza-
do a nacer porque los signos de la paz, de la sa-
nación, del servicio y del amor están presentes 
en su ministerio; porque los pobres son evangeli-
zados, son aceptados y son transformados por el 
amor y poder de Dios.  

El tiempo de Dios ha irrumpido en el mundo. 

Si alguien te pregunta: ¿Es Jesús es el que tenía 
que venir o tenemos que seguir esperando otro 
redentor? ¿Es todo esto un cuento o una ilu-
sión? 

Ojalá pudieras contestarle: Yo era ciego y ahora 
veo. Yo odiaba y ahora amo. Yo esperaba y bus-
caba otros salvadores, ahora sólo busco al Señor. 

A lo largo de esta espera, en esta sala de visitas 
que es nuestro mundo, avivemos nuestra espe-
ranza y verifiquemos la autenticidad de nuestra 
fe en Jesús que viene cada día a nuestra vida. 



UNA OPORTUNIDAD 
Charles Revson, fundador de la famosa fir-
ma comercial de cosméticos, Revlon, dijo 
una vez: “En nuestra fábrica hacemos ba-
rras de labios, lipstick. Pero en nuestra pro-
paganda vendemos esperanza”. 
Todos los anunciantes saben que la gente 
necesita esperanza. La lotería y la Once lo 
saben y lo explotan. 
A una madre que criaba a sus hijos con un 
pobre sueldo ganado a basa de muchas 
horas de trabajo le preguntaron una vez: 
“¿Por qué gasta su dinero en loterías cuan-
do no puede llegar a final de mes?” 
“Sí, compro un número cada día”, dijo la 
mujer. “Pero un euro no es mucho cuando 
compras 24 horas de esperanza”. 
La esperanza es un ingrediente vital de la 
vida. Sin ella, muchos llegan a la conclusión 
de que la vida no merece la pena vivirse y se 
rinden.  
Cuando la esperanza desaparece, no nos 
queda nada. 

 

BUEN HUMOR 
1.-Un catequista preguntó a uno de los niños: 
dime la verdad, Dionisio, ¿tú rezas ante de las 
comidas? 
“No”, contestó el pequeño, “no necesito hacer-
lo porque mi madre es muy buena cocinera”. 

2.-Un domingo después de la misa, un niño le 
dijo a su madre: “He decidido hacerme cura 
cuando sea mayor”. “Fantástico, ¿pero por 
qué lo has decidido?”, le preguntó su madre. 
Porque tendré que seguir yendo a misa y creo 
que será más divertido estar delante de la 
gente y gritarles que estar sentado y escuchar. 

3.- Un niño estaba hojeando la Biblia de su 
abuelita y encontró una hoja aplastada y 
marchita. La hoja cayó al suelo y el niño lla-
mó a su madre. “Ven de prisa mamá, creo 
haber encontrado el traje de Adán”. 

LA ORACIÓN COMO 
ESCUELA DE LA ESPERANZA

Un lugar primero y esencial de aprendizaje de 
la esperanza es la oración. 
Cuando ya nadie me escucha, Dios todavía me 
escucha. Cuando ya no puedo hablar con nin-
guno, ni invocar a nadie, siempre puedo 
hablar con Dios. Si ya nadie que pueda ayu-
darme –cuando se trata de una necesidad o de 
una expectativa que supera la capacidad 
humana de esperar-, Él puede ayudarme. Si 
me veo relegado a la extrema soledad…; el 
que reza nunca está totalmente solo.  
De sus trece años de prisión, nueve de los cua-
les en aislamiento, el inolvidable Cardenal 
Nguyen Van Thuan nos ha dejado un precioso 
opúsculo: Oraciones de esperanza.  
Durante trece años en la cárcel, en una situa-
ción de desesperación aparentemente total, la 
escucha de Dios, el poder hablarle, fue para él 
una fuerza creciente de esperanza, que des-
pués de su liberación le permitió ser para los 
hombres de todo el mundo un testigo de la 
esperanza, esa gran esperanza que no se apa-
ga ni siquiera en las noches de la soledad. 

“Spe Salvi” Cara Encíclica de Benedicto 

LECTURAS BÍBLICAS 
PARA LA SEMANA 

 Lunes, 17: Génesis 49, 1-2.8-10; Ma-
teo 1, 1-17 

 Martes, 18: Jeremías 23, 5-8; Mateo 
1, 18-24 

 Miércoles, 19: Jueces 13, 2-7.24-25; 
Lucas 1, 5-25 

 Jueves, 20: Isaías 7, 10-14; Lucas 1, 
26-38 

 Viernes, 21: Cantar de los Cantares 
2, 8-14; Lucas 1, 39-45 

 Sábado, 22: 1 Samuel 1, 24-28; Lu-
cas 1, 46-56 

 Domingo, 23: 4 Domingo Adviento
Isaías 7, 10-14; Romanos 1, 1-7; Ma-
teo 1, 18-24 


